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ANO I . I Jueves 29 de Mayo de 1884. I i\üM. 12. 

Suplicamos enea recid? mente á 

todos nuestros suscrilores de fuera, 

que se faalleu en descubierto con 

esie sen*attario, sé sirv«n hacer efec­

tivo lo qtte sacuden en sellos de 

correó, ó del modo que juzgacn 

mas bpórlurio. 

- - ^ ^ — - ' ü t i J ' g i - i ' » ; 

Confáttieié se anuttció en nuestro 
áÚímo liúmero, nuestro dignó di­
rector D. Pedro Carreca, fué citado 
para acio qoncilialorio, ú instancia 
de los Srps. D. Luis Boiós,^ D. Ra-
roo» Torras y D. José Surroca, en 
demanda de retractación por su­
puestas injurias 

El acto tuvo lugar á tas cuatro 
de la tarde del dia 23 de los co-
rrieotes, bajo la preíidencia del 
juez municipal supleule, D. Juatl 
Comes, y con asistencia de todos 
ios interesados, acompañando á los 
actores «orno hombre bueno, D. Pe­
dro Basil,,procurador causídico y 
Alcalde actual, nombrado guberna­
tivamente, y prestando iguaJ ser­
vicio al demandado, D. Alejandro 
de Roca, abogado y Alcalde sus­
penso. Los concurrentes fio tuvie 
ron necesidad de fcambiar entre sí 
palabra alguna, supuesto que des­
pués de haberse escrito la deman­
da bajo dictado del Sr. Juez, y con 
snjecioa á la papeleta de que es 
copia |a siguiente: 

«Sr. Juez Municipíl: 
«Luii dé Boldi y Ssderrs, Ramón To­

rra» y Tomás y José Hurroca y MorsIei, 
los do8,primeTos abcgadoft y procurador 
causídico el último, todos vecinos de esta 
villa según así resulta de las cédulas per.-
sonales que respectivamente exhibirnos 
niinis. 1051, 36, solicitamos celebrar ac­
to de conciliación co» D. Pedro Carrera 
y ñoihs hacendado ^e esta vecindad y 
difeétor del peViddíéí̂ 'qoe con él título de 
sr fico 0^<^se'*e i^htic» rn la atitniá,; 
para pénemela i a%iw^e. denoisd»; Por 
qcMQtp ts^ «t n^nwto iO (l«l precitado 
p^riddico C9rr4>^a%(wnte. ti dia quince 
del (anám)lit:Vi'J0ñíci on arredilo Aaá^ 
nimo bajo el epígrafe de Catolicismo CoH' 
vencionalf qire empieza con las ptlahrál 
tos hambres dé El Mmis¿cópa y t-onclu-
ye Con laf de tios misMút'd quienes enga-
ifoif. Atendido qué ea el referido artfculo 
su vergpnsante autor, penetrando en el 
sagrado de la vid»;privada, ha pretendida 
mancitUr la honra de los dicentes, atri­
buyéndoles cali^mniosameqte vicios y fal­
tas de moralidad cuyas consecuencias pue­
den perjudicar considerabíente la fama, 
crédito é interés de los mismos. Atendido 
que si bien no ha designado á los ofen­
didos por sus propios nombre!<, nu obs­
tante los términos claros y coiieretos con 
que está redactado el párrafo cuarto del 
citado articulo, asi como la naturaleza de 
los cargos en el mismo contenidos, no 
permiten la menor duda de que van diri­
gidos, entre otras, á lag personalidades de 
los dicentes. Atendido que según el artí­
culo 476 del Código penal, se comete el 
delito de calumnia é injuria no tolo mani­
fiestamente, uno por medio de alégor/ai, 
ewieMurat, embkmas y <üuHonts. Aten-
dido que las caluQ^ÍM é injurias proferi­
das contra los dicentes, además de la gra­
vedad intrínseca que en sí tienen, las 
Maiaptá* la eircuDttsnciii agravante ,de 
haber sido hechas por escrito y con pu­
blicidad. Atendido que esta clase de deli­
tos vienen comprendidos y sancionados en 
los artículos 467 y siguientes dtl Código 

penal vigente. Atendido finalmente, qoe 
el convenido como á Director propietario 
del periódico que ha publicado el inerita-
do artículo, es el responsable de las ca­
lumnias é injurias que contiene, mientras 
no manifieste quien sea su autor.' 

(tÁ V. pedimos: que en cons¡der<icio^ 
á lo eípuesto se sirva diŝ poner la citación 
y comparecencia de I>. Pedro Carrera y 
i^mt propietario de esta vecindad á acto 
decopcjliacion seilalándol^ dia y hora en 
que (ijsbj tener lugar, para que en dicho 
acto «e retracte de las imputsciones ca-
lomniosai é ípjuripsat que se'nos infientii 
en el párrafo 4.° del meritado articulo y 
publique en ia primera plena y con el 
mlsnio tipo de letra enipleado en la im­
presión del repetido artfculo, la retracta­
ción que exijimos, espresando en ella con 
toda claridad, que retira y te retracta de 
todo cuanto haya podido mancillar la hon­
ra y buen nombre de los dicentes á quie­
nes dá la mas cabal y cumplida tatisfac-
cjioi/ protestando en cato contrario, hacer 
uso del derecho que la ley nos atribuye 
para querellarnos contra el convenido, pa­
ta que eri su dia le sean impuestas las 
penas que seríala el Código Penal á los 
reos de calumnia é injuria grave, pues 
que así es de hacer ep justicia que insta­
mos con costas é indemnización de daños 
y perjuicios. 

ffOlot diea y nueve de Mayo de mil 
ochocientos ochenta y cuatro. 
, K Ramón Torras. Luís Bolos. 

Kjosé SurrocOk 

.KSI. Juea Municipal del distrito de OioL» 

Y lespues de consigiiftrse como 
contestación del demandado: que 
(yésie no reconocía ert' los «étoíes 
derecho alguno para pretender lo 
que exigían en la demanda, por lo 
que proieslaba de costas y perjui­
cios y, El señor Presidente, por no 
hallar medio de aveiveñcia, declaró 



•I IJIl I) i II » j 

terminado el acto por inconcilia-

cioD. 

Ahora bien, ¿cual ha sido el ver­
dadero fundamento de Ja copiada 
demanda? ¿qué es lo que se pro­
ponen esos Samantes actores y qué 
es lo que pueden conseguir ? 

Nosotros no «abemos á la ven­
dad quien puede haber aconsejado 
semejante proceder: bien qiie ahé-
ra caemos en la cuenta de que aca­
so no se habrá necesitado conseja 
ageno, figurirido como figuran eg» 
tre los demandantes el Sr. Bolos y 
el Sr. Torras, jóvenes discretos y 

distinguidos letrados, que se bastan 
y aobrau para conocer lo que me­
jor les conviene. 

Lo cierto es que esos buenos se­

ñores han querido tenerse por cla­

ro y concretamente aludidos, inju­

riados y calumniados, por el pá­

rrafo cuarto del articulo Catolicis­

mo convencional publicado en el 

núm. 10 de nuestro periódico, que 

dice lo siguiente: 

ftVedloi de cerca (lo» atnigoB do Si 
Montsacopa ) sí, estudiadlos j veréis qoe 
entré elloi se eaeueatre eM católico que 
despechado pDt ao haber podido ',diiponer 
del voto de un inqaiünó que lé p»gfb« 
pantaalaieate loi alquileres desde niaclif-
simos años, se veoga dándole despido, y 
causándole un verdadero trastorno: ése 
otro católico que depositario de mil duros 
pertenecientes á cierta faetenda conítden' 
cial, empieza por discutir la cantidad que 
debe entregar, se obliga bajo sd ñrma á la 
restitución de quinientos, pretende des­
pués rebajarlos á cuatro cientos, y acaba 
finalmente por satisfacer setecientos: ese 
otro católico que especula con la doble y 
simultánea personalidad de concejal y abo­
gado contrario al Ayuntamiento: «se otro 
católico que se ve obligado i suscribir una 
transacción por asunto rslacionadu con 
cierta herencia de confianza, transacción 
que debiera resistir toda conciencia digna 
y delicada: ese otro católico cuya afición 
al juego le lleva hasta el estremo de ser 
señalado por los demás como jugador de 
reprobadai condiciones y esos otros y otros 
que hacen gala de su religiosidad para di­
simular mejor sui deformidades morales, 
para encubrir sus vicios y satisfacer á 
mansalva sus pasiones.» 

Al enterarse del transcrito párra­
fo i" uno no puede menos que 
preguntarse porque se han consi­
derado aludidos en él clara y con­
cretamente los tres señores de­
mandantes? ¿ Por qué? Nosotros lo 

diremos sin reparo: porque les ha 
dado la gana, como pUede dársela 
á muchos y muchísimos de los que 
se tienen por amigos de El Mont­
sacopa, de quienes podemos temer 
( j medrados estaremos en tal caso) 
que siguiendo el ejemplo que les 

,.oXrec#n dos abogados y un procu- , 
rador, veiígan un día y otro día; 
cftn nHf vas citfciones y nuevas de­
mandas eiontra nuestro pobre di-
rfetor^ suponiéndose todos áludi-
tlMt é ífi^rMltes ea el aludido pá­
rrafo ó I9 que es lo mismo preten­
diendo haber encontrado en él un 
facsímile, un retrato exacto de sus 
respectivas cualidades morales: ¡A 
tantos y tantos puede referirse la úl­
tima parte del citado párrafo :cuar-> 
to 1 ¡Son tantos y tamos loa que 
pueden sentirse cogidos entre esos 
otros y otros que hacen gala de su 
religiosidad para disimular mejor 
sus deformidades morales ! 

Si no temiésemos pasar plaza de 
curiosos ó indiscretos, nosotros nos 
permitiríamos excitar á los tres 
demandantíes á que nos dijeran en 
que extremo de los que contiene et 
citado párrafo 4.**, se considera ck-
da uno de ellos cqrtipréttdia&'iJfefÓ 
no se precipiten caso deque ^mérah' 
satisfacer nuestra curiosidad, seaa 
previsores j cautos para no espo-
uerse á que lijerí» é , inconciente-^ 
mente impriman sobre; sa propia 
frente esa mancha que suponen ha­
berles inferido nuestro periódico: 
aunque tal vez seria mejor que t o ­
mando niievo consejo, y persua­
diéndose de que se han mostrado 
sobradamente sensibles y delicados 
en su amor propio, de que no han 
tenido motivo ni pretexto para fun­
dar su demanda, y de quenada 
pueden esperar de su tntaginaria 
querella, den un paso atrás, ó cuan­
do menos se detengan en el carni» 
no emprendido para que no alcan­
ce á su mayor espresion el ridícu­
lo en que hasta ahora se hallan co­
locados. 

cia y }a moral, á perpetuar la ignorancia, 
i embrutecer la humanidad, á malar el 
escaso sentimiento religioso que con len­
titud getminaba en el corazón de los pue­
blos. 

Urgía destruir el fanatismo y dar una 
base firme á las creencias; ensedar á las 
gentes que el homenaje grato aJ Criador, 
»̂s>4Í ejercicio coi»staok|^||f^ virtud y la 

Vapiedades. 

EL SEKHOBf DE LA M O N T A » A . 

Ya era tiempo: todos los cultos de la 
tierra propendían á mistificar la concien-

i^ráílica del bien. , ^ f 
' ^gamos el ada^rable 4Í<oon <]ue pre-
4t«l}.Jesds en la mont i^ ly hallaremos 
«oi^mado, qiie á la |Ír<w, fné semille-

;ro^todas snl ;|¡p«|tetM||pÍMisefíanzas. 
En él veremos que todo es espirito, lo­

do es sentimiéifto, todo es corazón: 
Jesiis no exige, para alcanzar Í8'*pél?* 

feccion cristiana, «tro sácemete qtté-el del 
orgullo ^ de !•« OMUS pMÍoa««}'*t«a-
ofrenda que la bondad del sentimiento, 
otra demostr^doS^isible )]$éi |a justicia 
de lai obraif - ^ ' * ŝ ^^ 

¡Cdmo se ve radiar en cada una de sus 
palabras la inspiración divina! 

;Cuán bello, cuan dulce, cu4n espiri­
tual es la religión que brota de s\|s labigsl 

Al leer el sermón de las ^ifoaventu-
ranzas, nos parepe ver á Jestis en It cima 
del monte e;stendifndQ sus brazos en ade­
man de abrazar á toda la humanidad re­
generada. Desde allí domina con su pro-
fética mirada el presente y eT pdrvéftlf 

historia de las gea«M«Maes: percibe el 
estridor ,d̂ . los coi|ib4tet, obraje la am­
bición, del fanatismo ó del odio; penetra 
en los alcaceres de los poderoyosj registra 
las suntuosas basílicas, en qué el pueblo' 
agotó sus tesoros, el genio mí detéoS, y 
el arte sus bellezas y sos formas; v¿ It 
gran familia humana dtvididíi «o' razM, 
en iglesias, en sociedades enemigas nnaa 
de otras; y descendiendo por ditimo á |M 
individuos, pbserva sus eaminof, desco­
bre sus miserias y sus virtudes y ezclam»: 

Bienaventurados los pobres de espíritu: 
los que no ponen sus sentidos en las ri­
quezas Je la tierra; los que son pobre* 
con resignación, ó ritos con humildad; 
los que se consideran como administrado­
res, en beneficio de sus hermanos, de los 
bienes qne en sus manos ha poeMo la 
Providencia; los qite se juzgan coa seve­
ridad y se confiesan pobres de virtudes ea 
la presencia de Dios; porque de ellos es 
el reino de los Cielos.. 

Bienaventurados los mamosí los que 
00 dan cabida en su ánimo 4 las toges-
tiones de la ira; los que sufren con pa­
ciencia los golpes de la injusticia; los 
que tratan con dulzura y amor aun á sus 
mismos enemigos; porque ellos misriios 
poseerán la tierra de Jos vivientes. 

Bienaventurados los que lloraní h» qoe 
deriaaaan lagrimal por las faltas propias 
y los extravíos ajenos, é imploran, con-
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tritoi y humiliadot el perdón; porque 
elloi terán conioiailot. 

BienavtHturad»iJv$ que h«nJiambre y 
sed de justicia: aqaelloi que buecan-con 
ardor la justífisacion iJe su espíritu én la 
reforma de ^us rostuiiilwef, y suspiran 
por ver de»terrfilos de la tierra el dolo y 
la iniquidad; parque ello* ('eran liactos. 

Bknaventurados ios misericordiosos: 
aquellos que pudieado devolver golpe 
por golpe^ injuria por injuria, olvidan la» 
ofensas rer¡bid;iSj perdonando cordial-
mente á sus hermanos; aquellos que com­
parten el dolor y il infortunio ágenos, 
sintiéndolos como propios, y procuran 
aÜsiukaua l»i axáiáii de tai fuexzat; 
porque ellos alcanzarán de Dios la mise' 
ricordía'qiie'ttivitrott de !ós íjtímbres. 

Bienaventurados los de limpio corazón: 
aquellos que albergan en su alma la sen­
cillez y pureíi de stnfiñSiTénto del inocen­
te párvulo, no dvmlo jamás cabida á la 
doMe2, ai orgullo d al egoísmo: porque 
elloi verán é Dioa. 

Bünaventurados hs padficos; los que 
provursn, atín á costa de los mayores sa­
crificios, conservar la paz interior de su 
conciencia ^or el escrupuloso cúmpH-
«ieato dd deber, y la concordia entre 
sus.iiermaiu)* por aedio del buen conse­
jo:'porque los tpleí, hijo&de Dio* «eren 
llstsados. 

Élifttaventurados los pue padecen pétU' 
cucv^ por Í9 justicia: aquellos que «ou 
íojtiiiameatevejadQi, calumniadoi; y opii* 
miáos, y sufren con paciwlcis loi insul­
tos y pe rscéúcioñes de qOe ton victimas 
á causa de la justicia de sus obras; por­
que de ellos es el reino de lot ciclos. 

Asi empieza JJesíls hablanclo al pueblo 
en el incoinpiraltesermon de-la monta-
ila, con aquella elocuencia popular, inge­
nua, Urna de naturalidad, y gracia, que 
constituye el carácter de sus predicacio­
nes. 

Sus palabras son la nueva enseña reli­
giosa, á cuya sombra pueden cobijarse 
todos los hombres, que buscan sincera­
mente á Dioi por el camino del HU)|i-
miento, de la virtud y del deber. 

Son la savia rtigeneradora del mon^; 
' la nueva idea que ha de trasforniar Igsgo-

ciedades; la fdrmula d«} principio y del 
sentimiento de amor y (fe justicia que ba 
de luavizar y purificar las aspereiw y 
manchal de la conciencia; el seocillsrten-
guaje de la religión y del espíritu^ qíie 
ha de siistituir á lt>s cultos hencliid««-de 
ypocreíía y íoberbi»; el bellísimo tdíal 
de la perfección, al cual deben dirijaijae, 
para llegar á la felicidad, las aspiraciones 
de ios hombres. 

Para Jeiií», toda la religión eatrlba en 
la dulzura del sentimiento, en el gusto 
Áá bien, en la» armonías de la conciencia, 
en la prlctica de la justicia y del amor. 

Su cddigo religioso » la bondad del alma 
y la moral en ejercicio. 

Llaoia bienaventurados i los mansos, 
i los.que lloran, á los pacíficos, á los mi­
sericordiosos, y á los limpkjs de corazón. 

No pronunció el divino maestro nna 
Sola palabra de recompensa para aquellos 
que, como buenos hipócritas, solo se lian 
aooriiado de llenar las prácticas exteriores 
del cnlto. 

Vertid, dice Jesds, benditos ile mi Pa­
dre: Venid, vosotros que disteis de comer 
al hambriento, y de bebtr al sediento, y 
al peregrino hospedasteis, y vestíiteis al 
desnudo, y visitasteis al enfermo y encar­
celado: Venid, venid á mi lado. 

A. P 

Los déspotas é hipócritas de 
aquellos tiempos, bárbaros refrac­
tarios á las sublimes doctrinas de 
Jesús, le clavaron ignominiosa meó­
le de uoa cruz entre dos fadron^á, 
creyendo a.sejjuiJir el oiiserable rei­
nado de sus vicios. 

¿Si'brií» alguien decirnos lo que 
sucedería hoy si volviese Jesús á 
predicar aquellas ipisnias doctrinas 
qile le valieron tan daro martirio? 

Por mas que nadie responde, es­
tá el afisimo en la '• conciencia de 
iodo efmuniltf. 5 Desgraciada hu­
ra â ai (la d i , 
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Crónica locaU 

El Director de este periódico recibió 
una esquela firuiada por D. Juan Casabó, 
D. Jaime Serrat Calvó, D. Antonio Pas­
cual y Sala y D. Honorato Aümallé, en 
la que dándose por aludidos estos cuatro 
señores en el artículo Cuentas publicado 
en el último numero de nuestro periódi­
co, solicitan la inserción en el mismo 
(fsic) de un escrito, que bijo las propias 
firmas acompañan, y en el que se ocupan 
de la administración de consumos y del 
siitema de su contabilidad, en términos 
que acaso nu responden al cauteloso ce!o 
con que deben tratarle las cuestiones ren­
tísticas de los municipios. Con tan pode­
roso jnotivo hemos considerado conve­
niente prescindir por ahora de dicha in­
serción, haciendo constar que la evitamos 
porque con ella se abriría la puerta á una 
discusión, accso inconveniente para el 
porveair de esta villa, y de cuyas conse­
cuencias no queremos asumir la respon­
sabilidad. 

E» probable que, dada la amistad que 
une al actual Ayuntamiento con la re­
dacción de El Mmtsacopa, si los firman­
te» del aludido escrito persisten en su 
propósito de darle i la publicidad, po­
drán.c<)i>t%r cofi, i» ienewdeacia de su Di­
rector, para Insertarle en lugar preferente 
de aquel periódico: para ese caso no re­
huiremos nosotros la discusión, habre­
mos sido provocados, y la responsabili­
dad caerá sobre los que avisados é im­

prudentes, se empeñen en tocar y .lerab-
ver uiia materia candente, que puede 
consumir los recursos con que «uefita es­
ta población, para atender á su prosperi­
dad moral y material. 

No queremos concluir sin dtjir senta­
do que los firmantes del cilai<o escrito 
consignan al empezarle, que ni el odio,ni 
la envidia, ni torcida mira alguna los 
mueve á instar la presentación tfe un es­
tuco de cuentas niunícipídes del presente 
año «¡onómico, y quB nosotros por uiaa, 
que aceptemos como sincera esta protesta 
lie parte de alguno de estos señores, de­
bemos considerarla incompatible concier­
tos arntecedentes de D. Honorato Aumallé 

a) í'ol, de quien Sabemos que al obser­
varle cierta persotia que no parecía sino 
que solo se trataba de comprometer y 
desprestigiar al Ayuntamiento suspenso, 
86 permitió decir como «n exabrupto! j)ue« 
es verdad que no queremos mas que eito. 

Hemos visto rerientemcnte pintid» la 
farola que se colocó en el centro dn la pla­
za de la Constitución, y sabiendo que es­
to ha sido obra del industrial D. Jacinto 
Ros, nos coínplacemos en felicitarle por 
su buen acierto. 

El sábado de la semana posada, una 
pobre mujer, que vendía hortaliza en Ifl 
plasa mercado de esta viUa;, siDtióie : de 
pronto atacada al parecer de una pulmor 
nía fulminante, que la dejó cadáver ep 
el mismo sitio que ocupaba para vender^ 
Que Dios se apiade de ella, y conc&da á 
fU familia todo el consuelo posible. 

El lunes líltimo, en el coche de lis 
ocho de íí riiañana, salió dé̂ ^AW para 
Barcelona el comandante D. Daniel Fer­
nandez, que ba estado al frente de esta 
guarnición y cOiriandancia militar cefca 
de un año prestando en los Ültitnbs meses 
importantes servicios relacionados con'el 
orden pilblico, y sienlo el gefe de la 
fuerza que llevó á cabo la detención de 
los militares que abandonaron la pieza de 
Santa Coloma. 

Al despedirnos nosotros de ese buen 
señor, que pdr órdenes superiores va des­
tinado al provincial de Medina del Cam­
po, cuando podi* confiarse que participa­
ría de las recompensas que se han otorga­
do á algunoJ de sus súbordinailos, no pu­
dimos menos que sentir profunda pena 
por considerarle como otra de las vícti­
mas que ha producido la intriga electoral 
y por tener en cuenta los inrtiííusos per­
juicios que habia de ocasionarle d trasla­
do á tan larga distancia de tu nunierosí-
£im« familia, compuesta de su esposa-, «Hs 
hijos impdbcres y una Ó dos señoras de 
avanzada edad. 

ÚLTIMA NOTICIA. 

El viernes por la tarde enipezó á rircu-
lar por Barcelona, la noticia de uno de 
esos crímenes escandalosos que demues­
tran la poca seguridad individual que se 
disfruta en una ciudad como esta, que 
sostiene tan crecido ntímero de agentes de 
orden pdblico, guardias inuhicipales, etc. 
Como ya comprendera'n nuestros kctort», 
nos referimos al robo y ase>ii>ato de la 
calle de San Ranóon. 



Hé aquí ¿oino lo reñere uo colega en 
su edición del sobado por la mañana: 

(vHarA cosa de un mea que doña Rita 
Grabvoses, de 64 años de edad, habitante 
en el piso principal de la casa de su pro­
piedad, señalada con el ndmero 22, de la 
calle de San Ramón, fué robada, desapa­
reciendo de su cómoda una importante 
cantidad en alhajan. 

Ayer mañana un individuo, al parecer 
policía, pues llevaba bastón de mindo con 
borlas, se presentó en la habitación de la 
señora Granvosgs; abriólu la puerta la 
criada Angela €arbonell, de 15 años, y 
pidió ver á su señora, Propiisole recobrar 
Jas joyas robadas mediante una gratifica­
ción algo crecida; debióse negar la señora 
al trato, pues al poco rato mari-hóse otra 
vez el individuo. 

Después de luedio dia recibió doña Ri­
ta la visita del administrador de sus fin­
cas, terminada la cual fuese á descaujar, 
encomendando á la criada tuviera mucho 
cuidado con la puerta, aterrada como es­
taba de continuo por el temor de ser de 
nuevo robada. 

Entre una y dos de la tarde oyó la cria­
da Angela llamar á la puerta, abrió, y se 
encontró con el sujeto de policía de la 
mañana, acompañado de dos individuos 
mas, que quería hablar i la señora del 
consabido asunto del rescate de las al­
hajas. 

Entróse la criada en basca de doña Ri­
ta, volvieron ambas y á petición del falso 
agente le llevó á una salita interior para 
conversar en secreto. 

Debió allí renovarse la petición de dine<> 
ro y repetirae la negación; el deiconoeido 
dijo de repente que tenia sed y pidió un 
vaio de agp . Llamó la señora á la criada 
para que trajera el agua pedida; obedeció 
la muchacha y al volver i la lalita notó 
que la seguian los dos acompañantes del 
iopoeito agente, y sin tener tiempo para 
volverse se sintió cogida por los brazos, 
atada por la muñecas y amordazada con 
an pañuelo; dejáronla en la parte delan­
tera de la habitación, los dos desconoci­
dos y corrieron á ayudar á su compañero 
que tenia ya cogida al ama, á la que ata­
ron manos y pies con un delgado bra­
mante, y bechároola al suelo y la taparon 
la boca con un pañuelo, encima del cual 
pusieron un puñado de telas sostenidas 
por otro pañuelo. La muerte por asfixia 
debió producirte muy pronto. 

Dejando la criada en la parte delantera 
de la casa y la dueña en la trasera, desba-
lijaron cómodas y armarios llevándose 
alhajas y metálico, cuyo valor no se co­
noce, y unas 20 obligaciones de los ferro­
carriles de Tarragona á Barcelona y Fran­
cia. 

Antes de las tres debieron tener acaba­
da la operación, marchándose tranquila­
mente por la puerta de la «scalera. 

Notaron los vecinos que estaba abierta 
esta puerta y se avisó inmediatamente ú 
la autoridad y á la Casa de Socorro. 

El médico de la casa del distrito de 
Atarazanas, doctor Vilató, á las tres y 
cuarto encontró muerta por asfixia á la 
dueña de la casa doña Rita Granvoses, 
con una contusión en el lado izquierdo 
del cráneo y otra en el propio costado, 
•fecto de la caída. 

La criada, Angela Carbonell, estaba en 
un eitado espasmódico; con leve* contu­

siones en el mu l̂o izquierdo, y señales 
rojas de las ataduras en las muñecas. 

Ei Juzgado de guardia, que lo era el 
de las Afueras, se personó en el sitio de 
la ocurrencia. Ei digno Jue^ señor Vita-
dot, ayudado del escribano señor Vintró 
y del oficial señor Fontcuberta, practicó 
las primeras diligencias, mandó sellar las 
habitaciones y conducir el cadáver al Hos­
pital.» 

Gomo acontece por regla general, los 
ladrones no han siijo habidos 

Hispalense. 

LA EXPLOSIÓN DE LA HABANA. 

Las Novedades^ de Nueva-York, fecha 
l.^del actual, publica lo que sigue res­
pecto á este borroso accidente: 

ff Nuevos detalles recibimos por el te­
légrafo sobre la explosión que el miérco­
les conmovió la ciudad de la Habana. 
Los efectos de la explosión ( dice un des­
pacho) fueron terribles. Hasta el mo­
mento actual se tienen noticias de vein­
tiún muertos y setenta y nueve heridos. 
Estos se encuentran desparramados en to­
da la ciudad y han sufrido lesiones, al­
gunas graves, á causa de la caída de es­
combros. 

Del destacamento de veintiocho artille­
ros que se hallaban en el polvorín ta el 
momento de la explosión, solo odio sa­
lieron ilesos. Eii el polvorín había qn 
millón de cartuchos, 2(;0,000 kilogramos 
de pólvora y un barril de dinamita. Los 
almacenes de San Jote y de Hacendados 
sufrieron grande» dcsper&f tos, congo tam­
bién varita iglesias iy muchas cafas. 

La segunda sacudida, que fué mas fuen­
te que la primera, no fué causada por 
una explosión de gas, como se dijo ayer 
sino por la expl< îon del pélvorin. La 
ptimera fué menos violenta por haber sí-
do producida por pólvora que se estaba 
secando al aire libre. La compañía de gas 
podrá mañana volver á iluminar toda la 
ciudad con dicho fluido.» 

A estos datos tenemos que agregar los 
que comunica el agente en esta ciudal de 
la fábrica de gas de la Habana, monsieur 
R. A. C. Smith. Nuestra fábrica ( dice) 
quedó muy maltrecha con la sacudida. 
Tres gasómetros ó depósitos de gas fueron 
enteramente destruidos y otros tres su­
frieron desperfectos, que se pueden repa­
rar. Por dicha resultó sin daño alguno 
el aparato productor de gas. Por despa­
chos que he recibido esta mañana se me 
notifica que anoche la ciudad estuvo alum­
brada con gas, como de ordinario. La 
compañía tenía dos fábricas separadas una 
milla entre sí, pero á igual distancia del 
polvorín que hizo explosión. Es imposi­
ble calcular el importe de nuestros daños 
hasta que se verifique una investigación 
completa. 

Por el vapor Ciiy o/ Akxandría que 
zarpa de aquí el Jueves saldrán para la 
Habana operarios y materiales para hacer 
en la fábrica las reparaciones necesarias.» 

f irónica religiosa. 
SANTOS DE LA SEMANA. 

Hoy jueves 29, Sta. Teodosia y S. Res-
tituto mrs. 

Viernes 30, S. Fernando rey de Espa­
ña y S. Félix papa y mr. 

Sábado 31, Ntra. Sra. Madre del Amor 
^tTmoio.~VÍgUa.^Ayum.—Ab*. de tát-
ne.~{L P.) 

Domingo \ Junio, PASCUA DK PENTB-
cosTás. S. Enecon ab.—(L P.) 

Lunes 2, (tjt. Antes) Stos. Marcelino, 
Erasmo y Blandína mrs (I. P.) 

Martes 3, {AnUs f ) S. Isaac monje y 
Sta. Clotilde reina. r~B. P. en el Cdrmw. 
- ( I . P.) 

Miércoles 4, S. Francisco Caraccíolo fr. 
Ayuno. (L P.) 

CUARENTA HORAS, 
En la igleiia de Ntra. Sra.de los Dolo­

res. La exposición de S. D. M. es de 6 y 
media á 8 y media de la tarde. 

Crónica comercial. 

PLAZA DE OLÓT, 

Mercado del Lunes 26 Mayo \ 884. 
MEDIDA MUEVA. 
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